Parashat hashavua

Beni Lau

El anhelo por la vida es más fuerte que la profecía de la paz
Existe una realidad que nos impide cerrar los ojos y perfumarnos con aromas de paz mundial, mientras el enemigo se arma debajo de nuestras narices. La guerra contra Midyan es un ejemplo sobre la necesidad de despertar de dulces sueños plenos de ilusiones.

Estas cosas son escritas en días de guerra, en medio de aflicciones. El pulso de la vida judía cuenta los días que van desde el 17 de Tamuz al 9 de Av (cuando comienza el mes de Av, se cita de la Mishná: Mishenijnás Av memaatim besimjá: así como comienza Av, disminuyen las alegrías). El pulso de la vida israelí cuenta los días que pasaron desde el secuestro de Guilad Shalit, sin definir un punto final. A partir de estos pulsos de vida, quiero recorrer una de las cuestiones más difíciles del mundo: la guerra. Todo aquel que lee la Biblia sabe que la guerra esta allí presente en forma permanente. Como también todo aquel que estudia historia universal tiene dificultad para encontrar alguna época sin guerra. El Rabino David Hacohen, filósofo y religioso llamado “el nazareno”, escribió en su diario personal en medio de la Segunda Guerra Mundial:

“La guerra constituye el flagelo de la lepra para la humanidad, tanto en nuestra generación como para todas las generaciones del mundo. Asesinato en masa. Se asesina decenas de miles de almas, se destruyen majestuosos edificios y sublimes instituciones de literatura y arte. Destrucción. Y aquel que más mata, destruye y extermina, es el vencedor, el triunfador y el sobresaliente. Debemos alertar a los pueblos y a sus dirigentes con artículos y libros para que surja un movimiento por la paz, que se oponga totalmente al asesinato masivo-guerra”

Artículo del Rabino Sh. I. Hacohen, hijo de “El Nazareno”, en El libro de Harel, p.242

Es sorprendente leer estas palabras, escritas por quien está identificado más que nadie como el alumno dilecto del Rabino Itzjak Hacohen Kuk. El Rabino Kuk falleció entre las dos guerras mundiales. Durante la Primera Guerra escribió que “cuando hay una gran guerra en el mundo, se despierta el Mesías” (Orot, 15) Lo que plantea es que a pesar de la crueldad de la guerra, esta contiene el potencial como para generar una gran renovación en el mundo, de la que surgirán un edificio y un orden nuevos. Se debe recordar que el Rabino Kuk, formado en el pensamiento nacional optimista europeo al igual que muchos otros en el continente, veía la guerra mundial como un proceso de reparación general que definiría lo particular de cada pueblo en vías a un futuro que anunciaría la armonía mundial. Después vino la gran desilusión: el ascenso del nazismo generó una ola de pesimismo. La guerra no generó la ansiada armonía, sino que por el contrario, aumentó el espíritu receloso entre las naciones. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, el 18 de junio de 1940, Winston Churchill pronunció un discurso ante el Parlamento Británico y se dirigió al espíritu del pueblo: “Preparémonos para cumplir con nuestro deber y comportémonos de tal modo que, si el imperio británico y su comunidad existiesen por cien años, los hombres digan: esa fue su hora gloriosa”. Esta es una declaración interesante que enlaza la concepción de exigencia y obligación con los restos del espíritu optimista que cree que de la guerra puede nacer “una hora gloriosa”.

El fin de la ingenuidad 

Escucho el noticiero, temeroso como toda la sociedad israelí y rezo por el bienestar de todos nosotros, civiles y soldados. Es muy difícil rescatar optimismo de este estado de la cuestión. Ya alcanzamos a cantarle “a la pequeña niña que esta será la última guerra”
. No les creemos tanto a los generales, que declaran con seguridad que borrarán a Hezbollah de la faz de la tierra. La escena de un Medio Oriente pululante de enemigos que nos ven como un objetivo a exterminar, no nos permite ilusionarnos ni sumergirnos en la ingenuidad de un movimiento pacifista, sobre el que soñó “El Nazareno” en los días previos a la creación del Estado. Es cierto, la Torá está llena de esperanzas de paz: “Pide la paz y persíguela”. Los profetas anunciaron la paz mundial en numerosas ocasiones. El corazón rebosa bendiciones de paz. Pero el anhelo por la vida se impone por sobre la profecía de la paz. El deber de cuidar nuestra vida nos obliga a posicionarnos con toda firmeza para preservarla. En esta etapa, la guerra se convierte en una mitzvá. Como todo acto obligatorio, no será vituperado.

Un buen ejemplo para una guerra como esta aparece en nuestra parashat hashavua. Relata en forma detallada una de las guerras más complejas de la Torá: la guerra contra Midyan – el mismo pueblo del que surgió Balaam el profeta, que pidió maldecir al pueblo, lo bendijo y condujo a los enemigos de Israel hacia su punto débil. Por consejo de Balaam vinieron las muchachas de Moab y destruyeron los cimientos de unidad en el campamento de Israel. Sobre las consecuencias de los consejos de Balaam leímos en las parashot anteriores. En este momento Dios le ordena a Moshé actuar para exterminar a este enemigo, que pretende roer el corazón del campamento de Israel. El versículo describe la orden de Dios: “Hostilizaréis a los midianitas, y los heriréis. Por cuanto ellos os afligieron a vosotros con sus ardides, con el que os han engañado en el asunto de Peor…”  (Números 25, 17-18).

Hasta esta parashá ya pasamos por varias guerras: contra Amalek, contra Sijon, etc. Estos enfrentamientos nos fueron impuestos y nosotros reaccionamos con una postura firme para salvar la vida del pueblo. La guerra que encontramos en la parashá de hoy es diferente a estas guerras. La iniciativa proviene de nosotros, no de la otra parte. Dios señala al enemigo, identifica los objetivos y le encarga a Moshé la última misión, antes de su muerte: “Venga a los hijos de Israel ante los midianitas y luego únete a tu pueblo”. Existe una realidad que nos impide cerrar los ojos y perfumarnos con aromas de paz mundial, mientras el enemigo se arma debajo de nuestras narices. Mientras quien quiera extinguirte se encuentre seguro, tú no vivirás en paz. La guerra contra Midyan es un ejemplo de la necesidad de despertarse de los dulces sueños llenos de ilusiones. Moshé no puede liberarse de su función hasta que no cumpla esta misión. 

Rezo para que la presente guerra no se cobre muchas víctimas, que podamos retornar a la rutina de nuestras vidas y que nuestros soldados regresen a casa. Si existe el concepto de “hora gloriosa” para la guerra, ella aparece bajo la forma de la solidaridad que se manifiesta siempre en momentos de crisis. Una gran animosidad interna se despertó en la sociedad israelí en el último año. No encontramos aún el sendero que nos conduzca hacia nosotros mismos. Nuevamente llegó el “opresor de los judíos” que nos une en el simple y primario entendimiento que somos un solo pueblo, con un solo destino. Que sólo superaremos los obstáculos que se nos presentan en paz y si sabemos instalar una gran fuerza pacífica dentro de nosotros mismos, que irradie potencia hasta la llegada de la paz mundial. 

Traducción: Tamara Rajczyk 

� Rabino ortodoxo.


� Alusión a una vieja canción escrita por Jaim Jefer e interpretada por Yehoram Gaon.
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